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SUMMARY 


Two offsprings (called series 1 and 2) of the same female of P. pythagoricus aro 
studied under laboratory conditions. The following aspects are considered: 1) length of 
the development period: from 209.5 to 870 days, means 293.1 and 403.1, days, in males of 
series 1 and 2, respectively); from 239.5 to 945 days (means 372.3 and 495.7 days ia 
females of series 1 and 2). 2) Number of moults: 2,7% of females reached the adult stage 
with 12 moults; 21,1% of the females and 40,6% of the males with 13 moults; 35,7% of 
the females and 45,8 % of the males with 14 moults; 39,4% of the females and 13,5% of 
the males with 15 moults and 0,9% of the females with 16 moults. 3) Length of the de- 
velopment instars: increases with time. 4) Length of the adult life: there are significant 
differences between the sexes and between the two series, The means aro the following: 
302.9 days in males series 1; 353.9 in males series 2; 519.1 in females series 1 and 720.4 
in females series 2. 5) Length of the life cycle (longevity): the mean longevity is: 607.1 
days in males series 1; 760.1 in males series 2; 899.7 in females series 1 and 1198.9 iu 
females sories 2. 


En una publicación anterior (Galiano, 1971) se dieron datos sobre el 
desarrollo postembrionario larval de cuatro especies del género Polybetes Si- 
mon, 1897: P. rapidus, P. pallidus, P. punctulatus y P. pythagoricus. Se tra- 
taron las características de los nidos y ootecas, la eclosión y los datos post- 
embrionarios larvales desde el primero al quinto. 

La presente eontribueión aporta datos sobre P. pythagoricus referidos a 
la duraeión del desarrollo, nümero total de mudas realizadas, duración de 
los períodos intermudas, de la vida adulta y del ciclo vital. 





(*) Carrera del Investigador. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Téc 
nicas. Buenos Aires. 
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MATERIAL Y METODOS 


Los ejemplares procedían de dos ootecas realizadas en el laboratorio por 
una hembra adulta, capturada oviplena en la ciudad de Buenos Aires. Los 
desoves fueron sucesivos y separados por un intervalo de 38 días. Los huevcs 
y larvas fueron mantenidos según métodos explicados anteriormente (Galia- 
no, 1971). Los ejemplares numerados se mantuvieron aislados en recipientes 
individuales adecuados a su tamaño, a lo largo de toda su vida, excepto en 
los casos en que machos y hembras se ubicaron en un mismo recipiente para 
obtener acoplamientos. La alimentación, similar para todos los ejemplares en 
estudio, consistió en Drosophila melanogaste, Musca domestica y Lucilia sp., 
criados especialmente para tal fin y que se seleccionaron de acuerdo con el 
tamaño de las arañas, suministrándose varias moscas por vez, tres o cuatro 
veces a la semana. La temperatura del laboratorio se mantuvo en 25°C + 2 
y la humedad relativa ambiente en 50-70 %. 
lante como ''serie 1" y los del segundo desove como ‘‘serie 2””. Por razones 

Los ejemplares procedentes del primer desove se denominarán en ade- 
que aún no pueden explicarse, existen diferencias en los resultados obtenidos 
del estudio de estas dos series, que muestran que para los intervalos consi- 
derados, la ‘‘serie 2”” tiene medidas mayores que la “serie 1”. Este hecht 
resulta de interés, ya que demuestra que en condiciones experimentales apa- 
rentemente iguales, los individuos de una misma especie pueden comportarse 
de diferente manera. 


RESULTADOS OBTENIDOS 


1) Período comprendido entre la eclosión y la última muda (desarrollo) 


Comprende el tiempo empleado en el desarrollo a partir de la eclosión 
del huevo y hasta la realización de la última muda, la cual indica la finali- 
zación de la organogénesis del aparto reproductor. En esta especie no se 
efectúan mudas durante la vida adulta. (Tabla 1, fig. 1). 


2) Número total de mudas y duración de los períodos intermudas 


La primera muda consiste en la eliminación de la cutícula embrional que 
lleva los dientes de eclosión. A partir de ésta, las mudas se numeran corre- 
lativamente. La 4* muda se realiza fuera de la ooteca y desde este momento, 
los individuos comienzan su vida libre y se alimentan capturando presas. El 
número total de mudas realizadas hasta alcanzar el estado adulto no es fijo. 
Sobre un total de 96 machos y 106 hembras estudiadas, los porcentajes fue 
ron los siguientes: 2,7 % de las hembras llegan a adultas con 12 mudas: 
21,1 % de hembras y 40,6 % de machos con 13 mudas; 357% de hembras 
y 45,8 % de machos con 14 mudas; 39,4 % de hembras y 13,5 % de machos 
con 15 mudas y 0,9 % de hembras con 16 mudas. (Fig. 2). 
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La duración de los intervalos intermudas puede verse en la tabla 1. A 
partir de las mudas 10* o 11* se advierte una mayor extensión de los inter- 
valos y también una gran diversidad entre los ejemplares hermanos, lo qu» 
se evidencia en la amplitud de los límites de la variación. 


3) Período comprendido entre la última muda y la muerte (vida adulta) 


Este período se inicia con la última muda y la madurez se evidencia por 
la aparición de los órganos copuladores en ambos sexos. En la tabla 1 y en 
la figura 3, aparecen los resultados obtenidos. Se advierte que para cada una 
de las series, las hembras tienen mayor longitud de vida adulta que los machos. 


ACOPLAMIENTO 


Para la observación de los acoplamientos, cada ejemplar femenino se ins- 
taló en un recipiente de vidrio de tipo pecera y se lo dejó varios días para 
que se habituara al mismo. Las denominaciones empleadas para la descripción 
de este proceso son las sugeridas por Gering (1953). 


a) Precortejo o inducción espermática: no fue observada. 


b) Cortejo: el macho introducido por un extremo del recipiente donde 
se halla la hembra, inmediatamente comienza a recorrerlo en una marcha rá- 
pida, al tiempo que mueve los palpos de adelante a atrás y viceversa, tocan- 
do el suelo con el extremo de los tarsos. No existe ninguna manifestación que 
indique actitudes destinadas a atraer la atención de la hembra o a prepararla 
para el contacto físico. Aparentemente el contacto se produce cuando se topa 
con ella al azar en sus recorridas del recipiente. 


е) Precopulación: fase de contacto: en cuanto toca a la hembra, el ma- 
cho la abraza fuertemente, tratando de inmovilizarla en cualquier posición en 
que se halle. Es común que la hembra trate de escapar y entonces el macho 
para impedírselo la muerde clavando las uñas de los quelíceros en el prosoma 
o el opistosoma. Los quelíceros atraviesan la pared del cuerpo, lo cual se hace 
evidente por la aparición de gotas de hemolinfa, que es verde intenso. En 
una ocasión en que la hembra fue mordida entre las patas II y III, en el 
borde de crosoma, junto con la salida de hemolinfa por la herida se advir- 
tió la aparición de una gran gota de líquido por la boca. La sujeción de la 
hembra deja al macho en una postura inconveniente para la cópula por lo 
que empieza a desplazarse y comienza la fase de reversión. Es frecuente que 
la hembra no entre en estado de catalepsia y que mientras el macho intenta 
ubicarse, ella haga repetidos intentos para huir, por lo que recibe varias mor- 
deduras. Esta etapa de reversión puede durar media hora, hasta que el macho 
se coloca con el prosoma sobre el opistosoma de la hembra, algo lateral, los 
cuerpos invertidos. Es común aunque no constante, que el macho se limpie 
los palpos y los quelíceros. 
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d) Copulación: empujando eon.el palpo, el macho consigue levantar el 
opistosoma de la hembra y fijar el palpo para la cópula. El émbolo del palpo 
izquierdo se introduce en el orificio izquierdo del epigino y el del derecho en 
el orificio derecho, pudiendo comenzar con cualquiera de los dos indistinta- 
mente. Mientras dura la cópula, el macho mantiene fuertemente sujeta a la 
hembra con algunas de sus patas que rodean al prosoma y se juntan en la 
parte ventral, mientras con dos o tres patas se apoya en el suelo o la pared. 
Por su parte, la hembra tiene todas las patas apoyadas en el suelo y se fija 
con seda que adhiere a la pared con movimientos rotativos de las hileras. En 
una de las observaciones realizadas, la hembra se hallaba comiendo una mosca 
cuando el macho la sujetó, cumplió la reversión y efectuó la cópula. Durante 
todo ese tiempo, la hembra continuó alimentándose activamente, dando vuelta 
la presa entre las piezas bucales y fijándose de tanto en tanto con seda en 
la pared. 

Suele haber una alternancia entre los palpos, pero también se observa 
que a veces luego de la inserción de un émbolo, el macho retira el palpo, lo 
limpia y vuelve a introducirlo. El tiempo de inserción va desde 2 a 30 mi- 
nutos, durante los cuales se observa la distensión de la hematodóeha, muy no- 
table porque se llena de hemolinfa de color verde intenso. El intervalo entre 
una inserción y la siguiente va desde 2 a 6 minutos. Durante el mismo, se pro- 
cede a la limpieza del palpo utilizado y también a veces del otro y de los que- 
líceros. En ese momento la hembra hace intentos de huir, pero su aumenta la 
fuerza de la sujeción. 

Se ha observado hasta un máximo de 5 inserciones de émbolo. La retrac- 
ción del émbolo, el desenganche del mecanismo de sujeción y el alejamiento 
del macho es muy rápido. En 16 observaciones efectuadas, las parejas se de- 
jaron conviviendo en el mismo recipiente por más de un mes. Solamente en 
dos casos el macho fue atacado y devorado. 

No se tienen noticias de que en otras especies el macho muerda a la hem- 
bra para sujetarla hasta el momento de la cópula. De todos modos, las heridas 
producidas no parecen afectar a las hembras, que continúan su vida normal. 


4) Período comprendido entre la eclosión y la muerte (longevidad) 


Es la suma de los períodos considerados en 1) y 3). En este caso di- 
fiere del llamado “ciclo vital" por Emerit (1969) porque se lo considera а 
partir de la apertura del huevo y no desde la puesta del mismo, como hace 
ese autor. 

Los resultados figuran en la tabla 1 y figura 4. Puede verse que en cada 
serie, las hembras tienen una duración de vida media general más prolonga- 
da que los machos respectivos, y que las hembras de la “serie 2’’ son más 
longevas que las de la ''serie 1". En las condiciones de la experiencia, se ob- 
servó que desde meses previos a la muerte los individuos dejan de alimentarse, 
el opistosoma se reduce y se arruga. 
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. Mortalidad. La figura 5° muestra la mortalidad de machos y hembras 
de las series 1 y 2 durante la vida adulta. Debe tenerse presento que en estas 
curvas de supervivencia no se considera la mortalidad ocurrida en etapas pre- 
vias del desarrollo larval y ninfal que es muy elevada, pues representa del 
32 al 35 % del total de los ejemplares con que se comenzó la experiencia (para 
las series 1 y 2 respectivamente). Los individuos estudiados estuvieron en una 
situación ambiental estable y tenían un genotipo homogéneo (Galiano, 1971). 
Sin embargo, es probable que la alimentación no haya sido óptima, ya que !a 
dieta fue monótona y las presas suministradas eran de tamaño menor que las 
que P. pythagoricus captura en libertad. Ese factor puede haber alterado la 
longevidad fisiológica del grupo y por lo tanto, las curvas del gráfico repre- 
sentan la longevidad ecológica (según Bodenheimer 1938, citado por Allee 
et. al. 1960: 273). Las diferencias entre las medias de los períodos conside- 
rados a lo largo del ciclo vital de los ejemplares de las series 1 y 2 muestran 
que ha existido algún factor desconocido que actuó sobre el tiempo empleado 
en el cumplimiento de las etapas. Las curvas de supervivencia, en especial 
las que representan a los machos:de ‘ambas ‘series, muestran un considerable 
alargamiento al final, debido a la capacidad de algunos individuos de sobre- 
vivir largamente a sus congéneres. 


COMPARACION CON EL CICLO VITAL DE OTRAS ESPECIES 


Se han publicado datos sobre distintos aspectos del desarrollo y ciclo vi- 
tal de otras especies de arañas, pero los resultados no siempre son compara- 
bles, ya sea porque se han considerado diferentes períodos o porque no se in- 
dica claramente a partir de qué etapa del desarrollo se comenzó con la cuenta 
de las mudas o de los días. Algunos autores dejan de lado los estadios que 
transcurren dentro de la ooteca y llaman “primera muda” a la que se rea- 
liza inmediatamente después de la salida de la ooteca. En otros casos se pro- 
porcionan cifras sobre la duración del desarrollo pero no sobre la totalidad 
del ciclo vital. 

Un resumen de las publicaciones con datos sobre el desarrollo de las ara- 
ñas, número de mudas, etc., fue preparado por Levy (1970). Posteriormente 
a esa fecha aparecieron trabajos sobre las siguienes especies de Arameomor- 
phae: Chiracanthium inclusum (Peck & Whitcomb, 1970); Heteropoda vena 
toria (Zdárek € Zdárkova, 1970); Diplocephalus cristatus (Georgescu, 1971) ; 
Tegenaria saeva (Celerier, 1971; Enoplognatha ovata (Seligy, 1971); Losos- 
celes laeta (Galiano € Hall, 1973); Lessertiella dobrogica y Aulacocyba subi- 
tanea (Geargescu, 1973); Pisaura mirabilis (Bonaric, 1974); Pardosa ramu- 
losa y P. sierra (Van Dyke € Lowrie, 1975). 

Resulta interesante comparar los resultados obtenidos del estudio de P. 
pythagoricus con la única otra especie de Eusparassidae estudiada: Hetero- 
poda venatoria. El desarrollo y ciclo vital de dicha especie fue seguido por 
Bonnet (1932) y por Zdárek € Zdárková (1970). Los resultados de ambos 
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trabajos difieren considerablemente. Según Bonnet, ambos sexos llegan a adul- 
tos con 10 u 11 mudas, en períodos de 321 días para los machos y 255 para 
las hembras (las medias las calculamos sobre las fechas aportadas por dicho 
autor). Para Zdárek € Zdárková los machos cumplen un promedio de 10,6 
mudas en 262 días y las hembras 11,4 mudas en 248 días. P. pythagoricus 
tiene un desarrollo más prolongado, especialmente las hembras y cumplen dos 
más. En cuanto a la duración del ciclo vital, según Bonnet, en Heteropode 
venatoria sería de 749 días para machos y 763 para hembras (medias cal- 
culadas por nosotros). Debe tenerse presente que Bonnet incluye el tiempo 
de incubación, por lo que se concluye que la duración de la vida de P. py- 
thagoricus es aproximadamente igual para los machos pero en cambio consi- 
derablemente mayor para las hembras. 


Con respecto a las otras Araneomorphae conocidas, P. pythagoricus vive 
más que todas ellas, excepto Filistata insidiatriz y Lozosceles laeta. 
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Figura 1. — Duración del desarrolio. 
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Figura 2. — Porcentaje de ejemplares que llegan a adultos con 12 a 16 mudas. 
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Figura 3. — Duración de la vida adulta. 
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Figura 4. — Duración del período entre la eclosión y la muerte 
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